
COCINANDO CALDERAS 

 

En estas líneas se va a tratar de expresar de forma muy breve, uno de los grandes 

problemas que a mi juicio atraviesa de la sociedad actual en materia de menores.  

Esta materia  pese a su regulación extensa y pormenorizada, no termina ni de fijar un 

modelo estable, ni de conseguir resultados a priori alentadores, a mayor abundamiento 

como en la actualidad podemos observar diversos comportamientos y sistemas los cuales 

nos han llevado a crear una serie de “sujetos”, que consideran o creen ser los directores 

de las orquestas particulares que tienen en sus domicilios, llegando esto a dar lugar  a uno 

de los grandes problemas en materia de menores en la actualidad como es la violencia 

filio-parental. 

 

 En  una tarde más de la infancia de cualquier menor/joven de nuestra tierra era y 

espero que sea muy típica la expresión que tenia lugar cuando el menor alegaba a su 

madre o familiar que en las casas de sus amigos no había discusiones, ni desavenencias 

entre sus familiares y es ahí, cunado entraba en escena la expresión: “En todas las casas 

se cuecen habas, pero en la mía calderas”  expresión también  dirigida por Don Quijote 

a su amigo Sancho para exponer que en todos los lugares se dan problemas, desavenencias 

o disgustos. 

 

Problemas, disgustos o desavenencias que se dan en la educación de cualquier menor, 

educación que viene marcada desde la perspectiva legal en el articulo 155 del Código 

Civil, por tanto se consagran en el panorama familiar una serie de obligaciones legales de 

los hijos para con los padres, ahora bien, en la situación actual nos hace sostener y 

argumentar como el menor contemporáneo en muchas ocasiones, algunas de ellas 



llegando a extremos en los cuales puede ser “penado” y otros en los que simplemente a 

través de un consentimiento de sus progenitores se convierte en el “cocinero de habas” 

de cada casa, es decir, el menor orquesta lo que se debe cocer, hacer, permitir, hablar, 

propiciando así que sus progenitores acepten un papel en el cual se les aplica a estos tanto 

el articulo 155 del Código Civil como los artículos correspondientes a la patria potestad. 

 

¿Quién es el padre/madre?¿Quien educa?¿Que figura es la que marca el rumbo de la 

familia?  Cuestiones estas que no son materia baladí, o de fácil respuesta, a mayor 

abundamiento cuando la violencia filio-parental va aumentado cuantitativamente desde 

2018, año en el que se registraban 1.034 agresiones de padres a hijos en nuestra región, 

lo que suponía ponernos a la cabeza en esta materia con un 21,3 % del total de casos, de 

los cuales 97 casos en Córdoba, en el año 2019 ascendemos a 1.136 casos en Andalucía, 

en el año 2020 a 1.6821 casos en Andalucía, lo que ha conllevado entre otras medidas a 

que la Junta de Andalucía cree un teléfono de atención para estos asuntos.  

A la memoria me vienen hechos como el homicidio de una madre a manos de un menor  

en Montilla(Córdoba) en 2016, junto con la detención en 2020 de un menor en Córdoba 

capital por matar con un arma blanca a su madre después de una discusión familiar, datos 

estos que no podemos pasar por alto ni dejar que continúen en próspero aumento. 

 

Donde están las obligaciones jurídicas del menor las cuales comentábamos, cuando se 

ejercen y como se ejercen por parte de los padres, en numerosas ocasiones leemos y 

vemos situaciones que salen a la luz por parte de los progenitores, pidiendo estos socorro 

a las autoridades para poder afrontar su rol, y así desbancar a su hijo/hija del suyo,  que 

ha adquirido y aplica, consistente en no pocas obligaciones y deberes para su padres y 

 
1 Datos FUNDACIÓN AMIGO. 



ninguna para él salvo la libertad total e impunidad a ser reprochado, advertido o educado 

por nadie que él no consienta. 

Por tanto, el sistema legal es el que ampara al menor/joven, el que lo protege y de esta 

manera desfavorece a los progenitores, es la “nouvelle éducaction”, a mayor 

abundamiento en este sentido el procedimiento judicial del menor conlleva que ante una 

agresión por parte de este a sus padres puedan padecer una situación incontrolable e 

incontenible, sirva de ejemplo que en muchos casos nos encontramos con personas de 

entre 50 y 60 años que se enfrentan a agresiones por parte de adolescentes que les doblan 

en fuerza y tamaño, los cuales una vez cumplan las medidas a las que sean condenados, 

retornaran al domicilio familiar y en muchos caso toman represalias para con los padres.  

 

Llegados a este punto, es por esto que se deben establecerse no solo un sistema protector 

hacia el menor, sino un sistema que contribuya al cumplimento de las obligaciones de los 

hijos para con los padres y un sistema que permita la pronta detección cuando existen 

problemas de conducta, al igual que complementar las unidades familiares que puedan 

adolecer de “fallos” o “carencias” en su forma de educar o tratar con los problemas de 

sus hijos en la adolescencia, y por supuesto no consistentes en acudir a un programa de 

televisión en busca de “un hermano mayor”. Es en el ámbito del menor donde debemos 

trabajar y estudiar los problemas jurídicos que conlleva,  ya que no podemos obviar que 

los problemas educacionales y de comportamiento de nuestros menores nos afectan a la 

totalidad de la sociedad construyendo y dando lugar a una sociedad futura mas pobre y a 

su vez originando un efecto domino en las generaciones que cada vez que se dilate más 

en el tiempo, más difícil será paliar. 

 

Atentamente Alexander Supertramp. 


